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Vivir en santidad y obediencia nos      
permite tener una íntima comunión 
con Dios y son la llave para ser         
prosperados.  

Que decidan cambiar su estilo de vida y 
se apropien de las llaves que abren los 
cielos.  
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A través de toda la Biblia, Dios hace un llamado a su 
pueblo de vivir en santidad y obediencia, con el     
objetivo de permanecer en intimidad con Dios y       

disfrutar de sus promesas de bendición. 
 

“Si obedeces al Señor tu Dios en todo y cumples        
cuidadosamente sus mandatos que te entrego hoy, 
el Señor tu Dios te pondrá por encima de todas las 

demás naciones del mundo”.  Deu. 28:1-2. 
 

Como pueblo escogido por Dios debemos ser santos, 
puros y sin manchas. Una manera de honrar ese    

llamado de DIOS es viviendo en santidad. El reto de 
la santidad y la obediencia no es fácil, es para         
valientes, para corazones dispuestos y entregados al 
SEÑOR, para personas que su único interés es      

agradar al Señor con todo su ser.  
 

“Porque tú eres pueblo santo para el Señor tu Dios; 
el Señor tu Dios te ha escogido para ser pueblo Suyo 
de entre todos los pueblos que están sobre la         

superficie de la tierra”. Deuteronomio 7:6.  
 

Jesús es nuestro modelo de santidad y obediencia:           
Debemos aprender de Jesús quien, en el momento 

más difícil y amargo, pudo decir al padre que se     
hiciera su voluntad y no la de él. Que en los             
momentos de crisis o de tomar decisiones,                 
búsquenos cuál es la voluntad perfecta de Dios, y 
hagamos lo que a Él le agrada aunque cueste,        
aunque duela, porque Jesús aprendió obediencia 
por lo que sufrió (Hebreos 5:8). A Dios le agrada más 
la obediencia que los sacrificios  ya que el no          

obedecer nos convierte en personas rebeldes.  
 

...¡Escucha! La obediencia es mejor que el sacrificio, 
y la sumisión es mejor que ofrecer la grasa de       

carneros. 1 Sam. 15:22.  

 

¿Qué nos impide obedecer a Dios y vivir en 

santidad? 
 

• No aceptar el Señorío de Dios: siendo                    

independientes, orgullosos y rebeldes. “Así que, 

¿por qué siguen llamándome “¡Señor, Señor!” 

cuando no hacen lo que digo? Lucas 6:46.  
 

• Seguir los deseos de la carne: entristeciendo al        

Espíritu Santo y alejándonos del propósito de 

Dios.  
 

“Por eso les digo: dejen que el Espíritu Santo los 

guíe en la vida. Entonces no se dejarán llevar por 

los impulsos de la naturaleza pecaminosa”.                  

Gálatas 5:16. 
 

• Un corazón terco: y obstinado que no nos                   

permiten buscar su consejo y dirección.    
                   

“El Señor dice: Te guiaré por el mejor sendero    

para tu vida; te aconsejaré y velaré por ti. No seas 

como el mulo o el caballo, que no tienen                     

entendimiento, que necesitan un freno y una    

brida para mantenerse controlados. Salmo 32:8-9. 
 

• Alta confianza en sí mismo: nos lleva a vivir          

independientes de Dios, ya que la autosuficiencia 

nos impide depender de Dios.  
 

“Confía en el Señor con todo tu corazón; no      

dependas de tu propio entendimiento. Busca su 

voluntad en todo lo que hagas, y él te mostrará 

cuál camino tomar”. Proverbios 3:5-6. 
 

• Un corazón orgulloso y rebelde: No reconoce ni se 

somete a las figuras de autoridad, esta actitud nos 

buscar consejos en mis lideres o en personas      

maduras en la fe.  
 

“Sin liderazgo sabio, la nación se hunde; la                   

seguridad está en tener muchos consejeros”.                

Proverbios 11:14.  

 

 

SANTIDAD Y OBEDIENCIA 
LAS LLAVES PARA SER PROSPERADOS 



Aplicación 
 
1. ¿Cuál es tu mayor lucha? 

2. ¿Cómo la confrontarás para vivir en obediencia y 
santidad? 

 
Ministrar en oración  
 

Señor, gracias porque ser santo hace parte de mi          

identidad como tu hijo. Hoy entiendo que soy santo    

porque tú me haces santo. Aún así, confieso que hay una 

lucha constante con el pecado que me impide avanzar a 

lo nuevo que tienes para mí. Hoy decido aferrarme a ti,                          

Espíritu Santo y de tu mano evitar todo pecado en mi 

vida, ahora el pecado es un accidente y no un hábito. Me 

declaro santo y apartado y decido vivir la vida abundante 

que desea para mi, amén.  

““Pues las Escrituras dicen: «Sean santos,        
porque yo soy santo”.   

1 Pedro 1:16.  

Beneficios del vivir en santidad y                    
obediencia 

• Nos permite ser más sensibles a la presencia de 

Dios, a su voz y obedecer lo que nos pide hacer.  

• Tomaremos las mejores decisiones siempre     

guiadas por el Espíritu Santo de Dios.  

• Se romperá el espíritu de pobreza y preparará el 

camino a la prosperidad. 

• Se romperá el poder del espíritu de temor. 

• Nos llena de fuerza y dominio propio para no caer 

ante la tentación.  

• Se romperá la fortaleza de impureza sexual. 

• Se romperá el poder de la enfermedad. 

• Nos ayuda a identificar las maldiciones                      

generacionales y a romper su efecto sobre                      

nosotros.  

• Nos da victoria en medio de situaciones de                 

desventajas, al ayunar Dios pelea por nosotros. 

• Rompe potestades de orgullo, rebelión y                     

hechicería. 

• Se libera el poder del Espíritu Santo para obrar 

milagros. 

• Nos devuelve el gozo de la presencia de Dios, y 

como resultado Él nos concederá los deseos de 

nuestro corazón. Salmo 37:4.  

 

¿Cómo practicar la obediencia y vivir en 

santidad? 
1. Desear agradar a Dios: si lo amamos a Él,             

obedecerlo será algo fácil y aunque duela, al final 

será satisfactorio. Proverbios 23:26.  
 

 

2. Evitar el pecado: poniendo límites, tomando     

decisiones radicales, huyendo de las tentaciones y 

alejándonos de lo que nos lleva a pecar.  
 

“Estando atestados de toda injusticia, fornicación, 

perversidad, avaricia, maldad; llenos de envidia, 

homicidios, contiendas, engaños y malignidades; 

murmuradores, detractores, aborrecedores de 

Dios, injuriosos, soberbios, altivos, inventores de 

males, desobedientes a los padres, necios,         

desleales, sin afecto natural, implacables, sin     

misericordia”. Romanos 1:29.  

3. Confiando en que sus planes son mejores que los 

míos: creer que lo que Dios me pide tiene un      

propósito mayor a mi limitado propósito         

personal. Jeremías 29:11.  
 

4. Hacer lo que Dios nos pide: El Señor en su palabra 

nos da las instrucciones precisas y claras de co-

mo vivir una vida en santidad.  
 

“Sea quitada de ustedes toda amargura, enojo, 

ira, gritos, insultos, así como toda malicia. Sean 

más bien amables unos con otros,                                 

misericordiosos, perdonándose unos a otros, así 

como también Dios los perdonó en Cristo”.                        

Efesios 4:31-32.  
 

5. Rendir cuentas: Busca a alguien que te pueda     

ayudar, alguien que sepa por dónde vas, que    

revise tareas, compromisos con Dios y en tus 

metas. Rendir cuentas te ayudará a someterte a 

la autoridad, a pedir consejos, a someter tus de-

cisiones y te brindará protección.  

“Confiésense los pecados unos a otros y oren los 

unos por los otros, para que sean sanados. La 

oración ferviente de una persona justa tiene     

mucho poder y da resultados maravillosos”.  

Sant. 5:16.  


